
=-=A,:cl'f.:c:o....,I:,::I,:_I ---~----__:B=ucnos An·cs, 21 do Mo'y~o=d=o=1=89~G=====~=-=Núm ·1-0 

EL HOGAR Y LA ESCUELA 
Revista Ilustrada de Educación 

Venid y vivamos con nuestros niños 
(F. Frübel) 

Una buena mrtdre mle cien maestras 
(.T. Hcrbert) 

DmEcTonA-PIWPIETAHrA ¡DmEcr:Ióx Y Ao:-.nNTSTRACTÓ~ SECHETARIO-ADl\HNlSTRADOR 

YOLE A. ZOLEZZl CALLE LIMA 1022 1 SETUIIO VIANEU,O ==== 
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Martin~z Rufiuo. Nuestro grabado. El sorteo de ~btucana. por P. Benjamín S~rrano. Mi ti~rra, 

por L. N. Pnlma.-A mi bandera 

HOMENAJE HISTÓRICO 
vincia de Corrientes), el 25 de Febrero ele 
1778. Su padre en aquella epoca era gober­
nador de dicha provincia. 

EL HoGAR y LA EscuELA ha venido de- Trasladado CJn su familia á España ingre­
dicando un .1 persistente atención á las ale- só en el Seminario de Nobles dE' Madrid. Tu­
godas escolares así como á las manifes- v_o predile?ció_n por las matemáticas y sus va­
taciones· externas el e la niil ez argentina nadas aphcacwnes al arle de la guerra. De 
CJU e en los días clásicos ele la ratria ti e- aquellos días datan su vocacion por la carre­
nen pot· recinto la eseueln como un justo ra militar. 
homennj e á los próceres de Mayo, como . A los 21 años de edad. ingresó en el ejér­
una glorificación á sus manes queridos y ctto. español, con un riquísimo caudal de ce­
como un ejemplo de alta enseñanza cí- noCimientog. La España se debatía gallarda­
vica. mente contra Napoleón, en reivindicación de 

Al par de mostmr una ini ciativa lleva- los fueros pRtrjos mancillados por el audaz 
da al lene no de la practi ca servirá á otras conq_uistador. Las b:~tallas campales do Bailen 
l;lll tas sugesl iones prácticas pat·a los edu- y ~lbufera le contaron entre sus insignes corn-
eadores aegen tinos. bat1entes. 

El «Hom ennje hi s tórico», que á couti- En esta última su arrojo le valió el gmdo 
nuación publicamos, f'uó celehraoo en la de Comandante efectivo. 
Escuela Normal de Maestrm; ele Corrientes A los 2G años, el Comandante San Martín, 
en ocasión del 9 el e .Julio. Fueron prota- se encontraba en toda la plenitud do su nom­
gon istas 1G niiias de los cm·sos normales, bradía como militar experimentauo y vale­
di v idiónclose en g rupos de á -1. conespon- roso. 
dientes O:t cada uno de los próceres recor- Fué entonces que tornó los ojos hacia su 
dados . patria cautiva que demandaba valientemente su 

La biografía de los hé roes f'ué recitada ~ndependencia, X que solicitaba el brazo pu­
en dos partes, estand•J cada una á cargv ¡ante de sus hiJoS, en 1-t hora de la prueba. 
de una niña; siguiéndole una tereera, con L:~. resolución fu6 tomada deliberadamente. 
un juicio formulado por la posteridad: El 13 de Mayo de 1812 pisaba las playas 

• do Buenos Aires con Alvear y Zapiola. 
General San Mart1n El gob!erno argentino aceptó sus !:lervicios 

Una dé las glorias más puras de la Améri- y le encomendó organizara un regimient.ó de 
ca, es sin duda alguna, el general José de caballería, al que San Martín dio el nombre 
San Martín. Su pericia y talento guerrero solo de Granaderos á 0aballo, tan célebre después 
es comparable con la de A.nibal y con la de en los fastos de la guerra de América. 
Napoleón el Grande. El 3 de Febrero de 1813 los Granaderos á 

Nació don José de San Martin,en Yapeyu, Cabttllo , enSanLvrcnzo, inaugurabanel pedo­
antigua capital de las Misiones argentinas (hoy do de sus triunfos que tendrían por teatro to­
San Martín, departamento de La Cruz, pro- do el Continente. 
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San ~arti~ flustituyó á Belgrano en el ~an- Regresó á su patria, pobre y amargado por 
do del eJérCJto del Alto Perú. Con la mirada el denuesto y por las injnsticias de sus libar­
del génio comprendió que no era ese el ca- tados. 
mino por donde d~bía buscarse Lima baluar- Poco tiempo después se condenaba delibera-
te de la causa reahsta. da mente al ostracismo . 
. Icubando la i~ea de e_mpresa m~s ternera- La noble Francia le albergó en su seno. 

na y de resonanCia mundial renunCIÓ el man- MU1·io en Bolonia el 17 de Agosto de lFríO 
do del ejército del Alto Perú. Fué nombrado á la edad de 72 añ~s. ' 
Gobernador Intendente de las provincia~ de La posteridad le ha hecho, aunque tardia, 
Cuyo. . . completa y extrictajnsticia. 

En Mendoza, orgamzo con perseveranCia y Tres repúblicas nacidas bajo la éjida de su 
venciendo obst{tcul~s i~supe~ables p~~a espi~i- espada, le h:tn levantado estátuas, que perpe­
tl!s _vulgare~, un e¡érCJto ba¡o un p1e de d1s- tLian sus glorias é insignes hazaña~. 
CJplma admirables. L'l nación argentina entregaba el 13 de 

El camino estaba indicado: debía trasponer- Junio de 1862, á la expectación pública su es­
se las montañas mús elevadas del globo '! tátua ecuestre, en la apostura inmortal con 
caer como el rayo sobre las huestes enem1- que desde los Andes contempló en lolananza 
gas. los pueblos que debía libertotr y con el dedo 

En Enero de 1817, el Ejército Libe1·tarlor, profético señaló el derrotero i sus le()'iones 
se internaba por los valles de los Patos y Us- valerosas! "' 
pallata llevando en los pliegues de la bande-
ra bicolor la independencia de América. 

La victoria coronó el esfuerzo del gran Ca-
pitán en la cuesta de Chacabuco el 12 de Fe- « San Martín concibió grandes planes prác­
brero de 1817. ticos y militares que al principio parecieron una 

El sol de au bandera solo palideció en la locura y luego se convirtieron en conciencia 
infausta noche de Cancha Rayada, para bri- que él convirtió en hecho. Tuvo la firme in­
llar con todo su explendor en los llano;_¡ de tuición del camintt de la victoria continental, 
Maipú, el 5 de Abril de 1818. El general no por satisfacer designios personales, sinó 
O'H1ggins saludó en el campo de batalla al para multiplicar la fuerza humana bajo el es­
libertador con estas palabras: Gloria al salva- fuerzo posible. Organizó ejércitos poderosos, 
dor de Chile. que fueron con sus bayonetas las balanzas del 

El 20 de Agosto de 1820, San Martín zar- destino, no á la sombra de la bandera preto­
paba del puerto de Val paraíso con 4.000 hom- riana ni del pendón personal; sinó bajo las 
brea con direccion al Perú. · austeras leyes de la disciplina, inoculándoles una 

Desembarcó en Pisco. En el litoral y en la pasión que los dotó de un alma. Tuvo el íos-
Sierra desbarata al enemigo. tinto de la moderación y del desinteréa, y au-

La ciuda.d de los Reyes, la opulenta Lima, tepuso siempre el bien público al interés per­
cae en su poder el 10 de Julio de 1821. Su sonal. Fundó repúblicas, no como pedestales 
primera medida es decretar la independencia de su engrandecimiento sinó para que vivie­
del Perú. 1 an y se perpetuaran por sí según genialidad 

El 25 de Julio de 1822 tuvo lugar en Gua- libre. 
yaquil una conferencia., siendo protagonista de Mandó no por ambición, y solamente por­
ella, San Martín y Bolivar. El corolario de que consideró que el poder era un instrumen 
esta entrevista, que duro tres días, fué la re- to útil para la tarea que el destino le haLía 
tirada de San Martín de la escena política de impuesto. Fué conquistador y libertador, sin 
América, dejando en manos de su ambicioso fatigar á los pueblos por él redimidos de la 
rival, ol mando del ejército de los Andes. esclavitud con su ambicion y su orgullo. 

Se despidió del ejército y de los pueblos li- Es el primer Capitán del Nuevo Mundo y 
bertados por él con estas palabras: el único que haya suministrado lecciones y 

ce Yo he proclamado la independencia de ejemplos á la estrategia moderna, en un tea­
Chile y del Perú y tengo en mis manos el tro nuevo de guerra con combinaciones origi­
estandarte que Pizarro trajo para someter el nales, inspiradas sobre el terreno al través de 
imperio de los Incas. He cesado de ser un un vasto continente, marcando un itinerario 
hombre público quedando así recompensado militar con triunfo¡;¡ matemáticos y con la crea­
eon usura de 10 años que he pasado en me- ción de nuevas naciones que le han aobrevi­
dio de la revolución y de la guerra. . . Estoy vido. 
cansado de oir. decir que aspiro . á poner una Es el hombre de acción delib3rada y tras­
corona sobre 1ni frente. >> cendental más bien equilibrada que haya pro-
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ducido la revolucióu Sud Amerieana. Por eso doctor Mariano Moreno, ni otro patricio que 
vivid. en la inmortalidad. >> con la mirada profética del genio hubiera son-

E. Mitre. deado el porvenir de los pueblos de América, 
y con aquella doble vista de los inspirados in­
dicó los rumbos únicos de su incontrastable 
grandeza, y que á pesar de loa tumbos y de­
sastres debía llegar on definitiva á la meta 
suspirada. 

San Martin 
(1• PARTi;;) 

Ayer, la servidumbre 
Con sus s.ombras tristísimas de duelo, 
Cadenas en los piés y en la conmenma, 
La sombra en el espíritu y el cielo! 
Hoy, en la excelsa cumbre, 
La libertad enciende sus hogueras 
Unida en santo abrazo con la ciencia; 
Los dos genios del muudo vencedores: 
La libertad que funde las diademas, 
Y la ciencia que funde los errores! 

Milagros de la gloria! 
Tu espada, San Martín, hizo el prodigio; 
Ella es el lazo que une 
Los extremos de un siglo ante la l::istoria, 
Y entre ollos se levanta, 
Como el sol en el mar dorando espumas, 
El astro brillador de tu memoria. 

No morir!. tu nombre! 
Ni dejará de resonar un día 
Tu grito de batalla, 
Mientras haya en los Andes una roca 
Y un cóndor en su cúspide bravía. 
Est:\ escrito en la cima y en la playa 
En el monte, en el valle, por do quiera 
Que alcanza de Misiones al Estrecho 
La sombra colosal de tu bandera! 

(2a PARTE) 

Nació como E'll torrente 
En ignorada y misteriosa zona 
De ríos como mares 
De grandes y sublimes perspectivas, 
Do parece escucharse en las palmeras 
El sr¡JJozo profundo 
De las inquietas razas primitivas! 

N a ció como el torrente, 
Rodo por larga y tenebrosa vía 
Desde el mundo naciente al mundo viejo; 
Torció su curso un día, 
Y entre marciales himnoa de victoria, 
;Desato sobre América cautiva 
Las turbulentas ondas de su gloria! 

Olegtwio V. Andrade. 

Por eso uno de sus justicieros biógrafos ha 
dicho: "el nombre de don Mariano Moreno es­
tará para siempre lig.1do á los orígenes de 
nuestra independencia, como Jo está en las 
concepciones humanas, la idea á la forma, el 
hecho ñ. las intenciones. Y cuando en las so­
lemnidades patrias miramos brillar la imagen 
del sol en una de las fases de nuestra brm­
dera, colocamos con el pensamiento en la '>­
puesta imagen de aquel ciudadano porque él 
fué la luz de la revolución! 

Educado en la Universidad de Charcas, y 
dotado de una poderosa intelectualidad, bien 
pronto 9tesor6 los conocimientos más avanza­
dos de aquella época. 

Los libros escritos sobre la revolución fran­
cesa llegaron á sus manos, para embeberse 
en aquellan doctriuas que conmovieron los ci­
mientos de las dinastías de la vieja Europa. 

En el viaje del Perú á su ciudad natal, Bue­
nos Aires, presenció con ojos llorosos la triste 
condición del indio peruano, vejado por el con­
quistador español y m3ntenido en la mísera 
condición del ilota antiguo, y aquellf<s escenas 
que amargaron su corazón de patriota las re­
veló en sus :Memorias 'lue despertó la aten­
ción pública y produjo indignación en el ele­
mento nativo. 

Su personalidad en el foro de Buenos Ai­
res era querida y respetada; llevaba en si al­
go de caballeresco y de por!:e antíguo que 
subyugab3; su palabra fácil y galana, con ade­
mán mesnrado, era el prototipo del hombre in­
telectual de la colonili. 

Su energía era inquebrantable é inflexible. 
Se cuenta de él este pasaje que revela su ca­
rácter moral. Viajaba al Perú cuando de im­
proviso fué acometiuo de una enfermedad mor­
tal, y exhausto de fuerza y casi agonizante es 
abandonado por sus guias á la intemperie de 
a1uella naturaleza agreste y desolada. Aquel 
sopor y el desaliento de los casos extremos 
no le hiCieron perder el dominio sobre sí mis­
mo. «Quiso y se puso de pié! Quiso y aquel 
arranque enérgico lo devolvió á la vida y á 
la salud.>> 

Mariano Moreno Las ideas de reivindicación venían hacién-
. . . . dose camino en las márgen6s del Plata. 

La h1stor~a argentma no registra en sus El doctor Mariano Moreno fue el primero 
anales un e¡emplo más acabado de acendrado en abrir las brechas en las murallas del Vi­
amor patrio y de energía republicana, que el rreynato por donde luego penetraron las ide~s 
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revolucionarias de Independencia y de Líber- nuestra historia. Resonó su '<<17. <¿>~ ., h }>?..\t.­

tad. bra de la Sibila en la rudiosa historia y se 
En un celebrado escrito, lleno de erudición sumergió en su propio resplandor. L1. fuerza 

y conocimiento~ económicos, arrancó del vi- p:imitiva d~ la revolueióo, como una cifra mit­
rrey Cianeros, la emancipación mercantil de la gtr.a y lummosa envuelve su sombro ante el 
Colonia. 'alma entristecida y brilla á lo lej0s, muy le-

Los clúsicos días de Mayo lo exaltaror. al jos de todo rumor hum'!.no, y en ].'l tiorra que 
puesto de Sacretario de la Primera Junta Re- guarda los muertos ante la iumensidatl del 
volucionaria. mar y la inmensidad del cielo. 

Es en ese teatro donde ln personalidad del De las ondas saladas y las nube3 encendí­
doctor Moreno toma todas las proporciones de dns hizo la suerte un mausoleo eterno y ciigno 
los iluminados para realizar empresa'! gramles. lde su memoria augusta, jamá~ empañ \da eu 
A su iniciativa se envían ejércitos á todos Jos cínicos fratricidios, ni en cobardes desencantos 

· rumbos del antiguo virreynato, se levantan y traiciones. 
cadalzos para los reaccionarios de Córdoba; se J. M. E~lmda. 
funda la Gaceta de Buenos Aires convertida en 
cátedra por el doctor Moreno, en donde se en- . . . 
señaba á amar á la patria naciente y desper- La tierra estaba_ yerma, opaco el Cielo, 
taba en la juventud aquel amor patrio que hi-La derrota doqmer: n?estros campeonfls 
zo de La valle, N ecochea, Zelaya, etc., los bi- Que en la tremenda hd fueron leones 
zarros campeones de un continente! Ven ya frustrado su arrogante anhelo. 

Los vocales de la Junta se amilanan y va- . 
cilan ante la energía y las vistas de aquel co- Aménca contempla en torvo v:uelo 
looo. La band_era de Mayo hech•. g1rones 

Pero Moreno imprimió desde el primer día El enemJ~o ayanza; sus !egwnes 
á la revolución el di!ema fatal de: independen- Cantan vwtona estremeCiendo el suelo. 
cia o muerte! . . . , . 

Convoco á un Congreso para que en 1810 Per? la patr1a 1rgm_endose entre rumas 
proclamara la emancipación de las Provincias Atras! prorr_umpe, hbre se proclama; 
Unidas del Rio de la Plata. Roml?e el vil yugo con poten~e braw, 

Los elementos retardatarios lo vencieron; y y tnunfant~ las armas argentmas 
para alejarlo del drama revolucionario le con- Llevan su hbert~d, s~ honor. ~u fama 
fiaron una misión diplomática ante la Ingla- Desde el soberbw P,at~ al Clm~borazo. 
terra. Carlos Guldo y Spano. 

El 4 de Marzo de 1811 á los 28 grados Sud 
de la línea, el espiritu grande de Mr.riano Mo- Don Manuel Belgrano 
reno se hundió en la eternidad, para dejar . 
sobre la tierra argentina la memoria perdura- El 1lustre creadot· ~e nue.stro pabellón, el 
ble de su grandeza republicana y el numen general ~elgrano, esta considerado cotr~o uno 
exce}s() de su gloria. Sus últimas palabras de los pnmeros hombres de la Revoluctón Ar· 
fueron: gentma. 

«Sitlvese mi patria aunque yo perezca!» Nació en la ciudad de Buenos Aires el 3 de 
Junio de 1770. 

Concurrio á la afamada escuela de San Car-
Don Mariano Moreno, era democt·ata yuni- los, y á los 16 años de edad, su :nente ateso­

tario, orador y periodista, magistrado y revo- raba los conocimiento& que en aquella época 
lucionario; él inoculaba en la juventud, la sa-¡s3 suministraba á los educandos: matemáticas, 
via novísima, subyugaba el poder y los arras· filosofía, literatura, historia, geografía y otraa 
traba con ímpetu y ar1ojo como si Dantón hu- asignaturas. 
biera resucitado en la Colonia; porfiaba sin re- Sus padres lo euviaron á España para dar 
'f.Ot!O por romper toda valla á la soberania mayor vuelo á su inteligencia. Los estudios su­
popular. En su cerebro se anidaba el rayo, y periore•l los cursó en la renombrada Universi­
en sus grandes ojos fulguraba el astro divini- dad de Salamanca. Allí se distinguio por su 
zado del profeta. dedicación y amor á las letras. A los 2·2 años 

Su alma no atravesó los días del vértigo de edad rendía el examen fi:ul para recibir el 
revolucionario y salió incontaminadú de este diploma y titulo de abogado. 
mundo. El hubiera tal vez encaminado la re- En aquella sazón se creaba en Buenos Aires 
volución en armonía con la índole de los pue- el Consulado, Junta compuesta en su mayor 
blos, variando así esencialmente el carácter de parte de comerciantes espaílo!e3 y cuyo obje-
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to principal era proteger el comercio y las in- con la pluma del escritor ó con el libro de 
d ustrias del Virreynato del Río de la Plata. las leyes en las manos, ó bendiciendo con aro­

Al volver {t su patria el doctor Manuel Be!- bos la cabeza de un niño deletreando en una 
grano venía en calidad de secretariv del Con- cartilla, porque fué hombre de acción y hom­
sulado. bre de pensamiento, y porque {t la vez que 

La junta. obedeció ciegamente las inspiracio- combatió por su creencia, derramó á lo largo 
nes de su Secretario,-y poniendo en práctica del surco de la vida la semilla fecunda de la 
sus decisiones, con los fondos acumulados en instrucción y la virtud. 
una marcha p!·udente, fundaba en sus mismos No era un general del genio de S,m 1\!l:artin, 
salones dos escuelas: una de Náutica y otra , ni un economist,. del alcance de Vieytes, ni 
de Dibujo. un jurisconsulto do la ciencia de ÜP.stro, ni un 

La existenria de estas in~tituciones fueron escritor del temple de Monteagudo, ni un pan­
pasajeras. El rey de E~paña no podía consen- Aador de la profundi.lad de Moreno, ni ttn po­
tír centros de ilustrflción y cultura en sus co- lítico de la t.alla de Rivadavi11; sus contero­
Jonias. Para mantener la ignorancia y la escla- porá.ncos, sus cornpañer·os y sus amigos sn la 
vitud en estas regiones era menester suprimir época de la revolución, pero fué todo eso en las 
escuel~s. Y así se h izo por mandato r E.>gio. medidAs de sus facultades, en medio de una 

Belgrano tomo parte muy actim en las con- época memorable, con un alma grande y pura. 
vulsiones de 1806 y 1807 en ocasión de las in- y un carácter elevado y sencillo; y por eso el 
vasiones inglesas. Al frente de una compañía ge;1eral Belgrano, es uno de nuestroEI grandes 
de Patricios, recibió en aquellos días memora- hombres, en el pasado :; en el presente, corno 
bles su bautismo de gloria. lo será en los tiempos venideros. Este es el 

La primera Junta Revolucionaria le contó tipo ideal del héroe modesto de las demacra-
entre sus miembros caracterizados. cias, qua no se deslumbra como un meteoro, 

La expedición al Paraguay le fué confiada pero qun brilla y brillará eternamente corno 
dilbido a su pericia y á su abnegado amor pa- un as tro benéfico y apacible en el horizonte de 
trio. Lo que no consiguió por las armas lo la patria, como brillan los nombres de W a­
obtuvo por la diplomacia, segregando este es- shiugton, de Guillermo Tell, de Orange y de 
tado de la influencia realiata, cuyo foco de Hampden que no fueron grandes genios y que 
rearciún era Montevideo. en nombre y en representación de los buenos 

El 27 de Febrero de 1812 enarbolaba por y de los humildes de todos los tiempos y to­
vez primera la b1nder>\ azul y blanca en lo al - dos los países, han sido aclamados grandes 
to de las baterías Independencia y Libertarl, entre los grandes, con el aplauso de ia con· 
en las orillas del Paran a. ciencia humana y de la moral universal. 

E3e mismo año la Junta le confía el mando Bartolomé Mitre. 
del ejército del AltoPen't. Obtiene las victorias 

l a PARTE 
de Salta y Tucumán y traza con su espada el 
liruite Norte de la República. Su gran corazón 
sufre duras pruebas en los desastres de Vilca- «Murió BelgranobJ ¡oh Dios! así sucede 
pujio y la pampa de Ayouma. La tu~~a a~ carro, e] ay doliente al viva, 

El héroe necesitaba una vez más aquilatar La páhua &zucena á los laureles! 
su carácter para pasar á la posteridad con los Hoja efímera cae! _tal re<:ististe_ 
resplandores de la gloria. Al N oto embravecido y sus v:,JVenes! 

El 20 de Junio de 1820 expiró el general ¡La tierra fríe. cubr~ tus despojos, 
Be! grano, en la ciudad de Buenos Aires, en f ¡Que ab,arc_ará por Siempre, mas n.o puedo 
extrema pobreza y cuando su patria se su-1 ¡Carnpeon 1lustre! ¡atleta esclaremdo! 
mergia en el nll:ufrllgio del tristemente céleb1:e La mano que. te roba holla7 las leyes 
año :20. Sus últ1rnas palabras fueron: Ay patna1 Que el corazon conoce; el ¡aspa eterno 
mía! Tu nombre mostrará á los descendientes 

El pue1lo agradecido desvelaba su estátua De la g.eneración quo te larnen_ta. 
ecuestre el 24 de Setiembre de 1874, en la La Patna desolada el cuello t1ende 
plnz<t de' la Victoria de la Metrópoli Argentina, Al pn~al ~arricida que la a~a,l.{a 
con la bandera nacional desplegada en sns En anarqlllco horror, la amb1món prende 
manos como la hiciera tremolar en el día de En los ánimos grandes, y la copa 
sus grandes victorias! De la venganza al miedo diligente. 

Aún de Temis el ínclito santuario 
El general Belgrano es una de aquellas fi- Profanado y sin brillo; el inocente, 

gnras históricas, que lo mismo que con una El inocente pueblo ilustre un día, 
bandera ó una espada, podría ser representado jA la angustia entregado, el combatiente, 
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Sus heridas inútiles llorando 
Escapa al atambor; el país se enciende 
En guerra asoladora que lo espanta; 
Asoma la miseria, pues que cede 
La espiga al pie feroz que la quebranta. 
Y ¿ora faltas Belgrano? ... Así la muerte, 
Y el crimen, y el destino de consuno 
Deshacen la obra santa, que torrentes 
Vale de sangre, y siglos mil de gloria, 
¡Y diez años de afán! ... ¡Todo se pierde! ... 

Tu celo, tu virtud, tu arte, tu genio, 
Tu nombre, en fin, que todo lo comprende, 
Flores fueron uu día, marchitolas 
La nieve del sepu !ero. A 'lÍ te lamenta 
La legión que á la gloria condujiste: J 
Con t.U ejemplo inmortal probO el deleite, 
La magia del honor, y con destreza 
Amar le hiciste el teson perenne, 
La hambre angustiadora, el frío agudo ... 
Suspende ¡oh musa! y al dolor conceda 
U na misera trégua. Yo le he visto 
Al soldado acorrer que desfallece, 
Y abrazarlo, cubrirlo y consolarlo. 
Ora rayo de Marte se desprende, 
Y al combate amenaza, y triunfa, y luego ... 
¿Qné mús hacer? El desairar la suerte ... 
Y ser grande por sí, ésta no es gloria 
Del común de los héroes; él la ofrece 
En pro de los rendidos que perdona; 
Ora al genio se presta y lo engrandece; 

. Corre la juventud, y la natura 
La espía en sus arcaHos, la sorprende, 
Y en sus almas revienta de antemano 
El germen de las glorias. ¡Oh quién puede 
Describir su piedad inmaculada, 
Su corazón de fuego, su ferviente 
Anhelo por el bien! Solo á ti es dado 
Historia de los hombres: á tí, que eres 
De Jos hechos ilustres de mi héroe, 
En tí se deposita; recogedla, 
Y al mundo dadla en signos indelebles. 

primera fila, desde los sucesos históricos del 
Cabildo abierto que declaró la caducidad del 
virrey del Rio de la Plata. 

En aquel vasto fermento revolucionario Ri­
vadavia se revela un estadista, desde el Triun­
virato de 1811, del cual es Secretario. 

La re\'olucíón con su contingente tomó la 
fuerza expansiva que recibiera en su impul­
sión inicial. 

En 1814 es enviado en misión diplomática 
á París y LóndrAs, en la que prestó señahdos 
servicios á la causa revolucionaria. 

En 1821 el gobierno austero de don Martín 
R,odríguez le confió un ministerio. 

Es el periodo más fecundo de la vida de 
Rivadavia y cuyos pasos están determinados 
por hechos y acontecimientos que perduran. 

Promulgó la libertad de imprenta; fundó el 
Departamento Topográfico, el de Ingenieros, 
el Registro Estadístico, el Establecimtrnto de 
la Vacuna, etc. Creo un Museo, Cementerios 
Públicos, Leyes de Retiro y Jubilación de los 
servicios á la patria. Hizo la Reforma ecle­
siástica; la Reft rma militar y protegió la in­
migración por medio de una ley considerada 
hasta aquí como monument.o de sabiduría y 
previsión. 

Desde aquel pedestal pronunció su célebre 
aforismo: "que la Escuela es el secreto de la 
existencia futura de Jos pueblos nacientes., 

En la ciudad de Buenos Aires y campana 
se fundaron escuelas. 

Creó la Sociedad de Beneficencia que hasta 
hoy existe, dando su dirección á la mujer, y 
creó Escuelas de Niños bajo aquel elevado 
patrocinio. 

A mas, fundó la Universidad de Buenos Ai­
re.<i, la Escuela de Medicina, la Academia, el 
Tribunal y otros establecimientos cientificos y 
literarios. Estos servicios remarcables Jo exal­
taron á la Presidencia de la República. 

Causas complejas de nn orden vario obsta­
culizaron la marcha pacífica de su administra· 
ción, á pesar del preciado florón de Ituzaingó. 

A fines de Julio de 1827 dimitio del alto 
Don Bernardino Rivadavia puesto de Presidente ante la Representación 
El hombre de estado más grande de la Na- Nacional por medio de una historica renuncia 

ción Argentina, el que la encaminó en las pro- cuyo pasaje saliente estaba concebido en esta 
secuciones de sus grandes progresos actuHles, forma: "Puede ser que hoy no se haga justicia 
no es otro que el esclarel'ido patricio don Ber- á la nobleza y sinceridad de mis sentimientos; 
nardino Rivadavia. Nació en la ciudad de Bue- pero la espero algún día de la posteridad; la 
nos Aires en el mes de las tradiciones patrias: histor-ia me harct justicia., 
20 da Mayo de 1780. Peregrino y proscripto, y amargado su gran-

Formó su carácter y su inteligencia en la de y noble corazon por las desgracias de la 
afamada Universidad de San Cados, al par patria, murio en la ciudad de Cádiz, el 9 de 
de don Vicente López y Planes, el autor del Setiembre de 1845. 
canto épico de la revolución argentina. El pueblo y el gobiereo argentiJ,o aunados 

Defensor de la causa nativa en la lucha a- tornaban sus cenizas al suelo patrio en 1857, 
bierta y tenaz con la colonia, se exhibió en y ol fallo á que él recurrió se pronunciaba, 

/ 
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noble y grande, como lo fueron sus eminentes Mas ese corazón. que tú alentaba~ 
servicios colocando su e<>'regia personalidad oólo á grandes Impulsos respond1a; 
entre lo~ paladines inaign~s de la República. allí, del rencor vil ó la venganza, 

ni la sombra cabía. 

2G3 

"Don B.ernar.dino Rivadavia es sin disputa Amabas, y en las horas de esperanza 
un argentmo dJgno de preferente lugar en el volviendo tu bajel al Pbta ruidoso, 
panteón de nu,estros grandes hombres. por un momento contemplaste ansioso 

Su razon fue elevada; su caráct~r re~to y el tibio sol y la ciudad querida ... 
~rme; su voluut~d constante; sus mte~mones ¡Ay! de las patrias ondas 
mtachables .. :.t_f~d1e. ha hecho más q.ue el á fa- alzóse contra ti la hirviente espuma; 
vor de. la C1Vlh~ac16n Y de la legal~.dad e~ es- partiste, y á tu vista humedecida 
t~s pa1s~s. ~ad~e h~ amado con mclS desmte- tu Buenos Aires se perdió en la bruma. 
res y mas sm hson¡a, más de veras al pueblo. 
Nadie ha respetado más que él la dignidad de ' ' ' ' 
los compatriotas. · J 

Tuvo la ciencia de nuestras necesidades y · . 1 • 
se desveló por satisfacerlas. Trajo á su derre- Y a no. la VI~ te ~ás. mortal heleno 
dor todas las inteligencias, dioles iwpulso y alh vertiÓ la tu·ama horrend~. . 
les preparó un uti~ y brillante campo de acción. ~ tu, á la sombr~ do extranJera ~~~nda, 

Buscó en el extranjero las ciencias de que dJste tu cuerpo a. perdurable sueno .... 
carecíamos y las aclimató en nuestro suelo. 2a PARTE 

Compensó r alentó los servicios y las virtu· ¿Hay ruás alln? Responda 
des, protegiÓ las artes, y cunfió más en el po- el huérfano, el doliente, el infelice: 
der de la .razón que en .1~ fuerza. . ¿,cuál miseria, cuál pena 

~ll ménto es tan positivo como su glona que á tu amorosa previsión se esconda? 
tlera eterna. . . . CJon segura mirada 

Sus bendemdas cemzas astan dentro de nos- de las hermosas damas argentinas 
otros.. . . ~:;ondaste el corazón: allí guardada 

QUiscat. La mauo del agradeCimiento las ha de dulce caridad oculta fuente 
devuelto á la patria como un tesoro usurpado. rebosaba sus linfas cristalinas: 
Del fondo del sepulcro que las custodia saldrá tu abriste á la corriente 
constantemente una voz que resonará como un el ancho cauce que su onda trilla, 
aplau~o ó como una censura de nuestros roan- y desde entonces abundante y pura, 
datanos., va regando las flores de la orilla 

Juan M. Gut1.errez. y prestando frescor a la llanura. 

A Rivadavia 
1" PARTE 

No temas, Rivadavia, que mi canto, 
con lisonja falaz tu nombre ofenda, 
y el brillo fulgurante de tus hechps 
fuera del campo su luz extienda. 
Pródiga fué tu mente generosa 
en gérmenes de bien; pero, no siempre, 
la cosecha abundosa 
recoja el labrador, voraz, impía, 
la discordia surgió; luchaste en vano, 
y largos años despertaste al día 
ausente de tu suelo americano. 

¡Cuántas veces, pensando 
en el desierto lar, tu mente inquieta 
volaría tras él-tras esa Patria 
á que rendiste fervoroso culto, 
y en cuyos hijos, por su mal, hallabas 
indifereneia que rayó en insultob! 

¿Y aún duermes, Rivadavia, separado 
clel bello snelo que nacer te viera? 
¡No! De tu Patria pa1a honor borrado 
tué el bárbaro decreto, y justiciera 
la actual posteridad, con noble anhelo, 
alzó tu polvo del extraño suelo. 
m ciudadano reparó del hombre 
el criminal olvido, 
y al apoteósis elevó tu nombre 
con el aroma de tu amor ungido. 

¡De esta generación á las futuras 
cual herencia sagrada, 
el amor venerando se trasmita! 
Y mientras que las páginas oscuras 
de la argentina historia 
se iluminan al brillo de ese nombre 
envuelto en luz de inmarcesible gloria; 
tu, en el hondo letargo de la muerte, 
término obscuro de la humana guerra, 
descansa en paz y á tu ceniza fuerte 
cálida sea la materna tierra!. .. 



361. EL HOGAR Y LA ESCUELA 

¡Patria! 
(ALEGORÍA) 

(1) Personajes---La República-La Justicia 
La guerra-La Libertad-La Paz-La Glo­

ria-El Patriotismo. 

~PATRIOTISMO )YLA:" P:Az--
1 ¡Argentina! Patria amada 

Fulgente perla española, 
Brilla tu blanca aureola 
Corno luz de una alborada, 
Vuestra raza, alborozada, 
Te adama en la inmensidad 
Porque en no lejana edad 

República (Al Pueblo). Con el legítimo or- Cu~t.odiando_ tu estandarte 
gullo que ostentan las americanas del Sud su Fmrnos glonoso baluarte 
grandeza y m"gnificenci3 1 os presento :í. ]al Del sol de t1,1libertad! 
G~lCJ_ra y ~ la Jutit~cia, ~la Libertad, y al Pa- GUERRA-
tnotlsmo, a la Glona y ~ la Paz. 

Soy el genio de la Guerra! 
REPÚBLICA: (Sig~) {Recitado). 

~ ¡Oid morlalos!-Doquier ya se extiende 
El confuso rumor de la lid, 

PAZ-

¡Soy la Paz! Tu adusta valla! 
y en esta tierra de nrayo 
No se lucha porque ... 

1 

Y del Andes al Plat::L resuena 
El valiente sonar del clarín. 
En sus écos leianos se escucha 
<<¡Libertad! ¡Liberiacl! ¡Libertad f>¡ 
¡Pueblo augusto! levanta la frente 
¡Pueblo heroico! proclama la Paz. 

¡Ved mortales!-La fr.ma destella 
Vuf:stro emblema de Unión é Igualdad 
Y á su amparo se yergue en su trono 
La Justicia, la Gloria, y la Paz. 
Y la Guerra volcán iracundo 
Que en mi seno su lumbre encendió 
Ya del alma patriota en el fondo 
Con orgullo volcó su fulgor. 

¡Oíd mortaleE! -Doquiera ya se extiende 
El confuso rumor de la lid, 
Y es al pueblo de Mayo q U() aclama 
Con arrojo el sonoro clarín 
¡Aquí tiene un' santuario el recuerdo 
De ese pueblo de s11cro esplendor 
Que al concierto del mundo me alzara 
Como «Nueva y gloriosa nación!¡¡ 

LIBERTAD Y GLORIA-

¡Argentina! Patria hermosa 
Que de América en el suelo 
Tienes cual astro del cielo 
Su esplendidez fulguros&! 
A tu lumbre esplendorosa 
En pos de un noble i<leal 
Brilló cual rasgo genial, 
Altivo, puro y sereno, 
El patriotismo en Moreno, 
La abnegación en Cabra]. 

GUERRA- ¡C.:.lla! 

En este pueblo de Mayo, 
En esta querida tierra, 
La Paz ha de ser honrosa 
Para no encender la Guerra! 

JUSTICIA-

En el ser G mpo de la Justicia, cuando 
no el ideal su1Jlime de la paz, cabe el honroso 
medio de la guerra. 

GUERRA-

Da los hombres del mundo en otrora 
Con mi bélico ardor inflamé 
El amor á la Patria, en sus pechns, 
Y con sangre la tierra bañé. 

Entre madre e híjas lá lucha 
Mlis sangrienta tal vez encendí, 
Polo á polo, flamantes legiones 
Sus laureles me deben á mí. 

Cuanta.~ veces ¡oh Patria querida! 
<(A Jos rayos del sol Nacional» 
En mi seno revuelta veía 
Vuestra heróica divisa triunfal! 

Y al sonar la victori3 1 las dianas 
Del combate, el rumor levanté 

1 

Y con fúlgido brillo, al instante, 
A los pueblos del Sud la enseñé. 

PATRIOTISMO-

Argentinos: (2) ~ 

. . . . «Si veis á la patria en peligro corred pues, 
(1\ To~os los personaJes á excepct?!_l d~l Patr10ttsmo y á las armas id y mostrad en el campo de ba-

la Guerra serán representados por nmas. 1' ' ' . 
La GuNr:\ y el l'atriotismo quedarán á derecha é izquier- talla, hasta de¡ar sellada •:on >langre vuestra 

rla de ¡,.República. · Los demás en el orden que se prefie.

1

1 

rau, siempre formando semicirculo. 
Vestirán segt\n Jo que representan. (2) Palabras de Mercedes Tapia. 
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libertad, que sois los defensores, siempre he- Como elocuente numen de tan b"illante historia \ 
róicos de vuestros hogares, de vuestros de re- Proclamad n los pueblos su fraternal unión. 1 
chos, lo;; defenr.ores de la inocente América, Yo se que tus rivales ¡oh P;1tria Americana! 
sus dignos hijos. >> Persiguen deslumbrantes tu espléndido laurel. / 

Volved portadores de esa bandera 6 sobre ¡Yo se que en fratricida rontien<la prometeana 
ella, que vuestra mayor recompen~a !lór:l:.: Al son de ebúrneas liras, é inmarcesib'e diana, 
¡Eterna gloria! ¡Eterna palma!! Sus altaneras frentes coronarán con él! 

LIBERTAD Y GLORIA- GUERRA--

¡Nacimos al calor de la lucha! ¡La hd! ¡L'1. lid es h qne impera, con vnelo 
Hijas del génio de la guerra, coronamos á [prepotente 

los puflblo~ ven~e~Jo_res, y. a~ entus1a_st1. aplau- ¡La li,1 es el snntuario del patrio p3bellón! 
so de loa l1bres, v1mmos :t JOmortahzar el au- Por ella las ]ejiones de América naciente 
gusto trono de_ la soberana bija de la A:néri- i3añadas por los rayos ile un sol resplande­
ca: ¡La Argentma! . [ciente 

Serenas proclamaron su eterna redención! 
· ¡Dejad que en vuestro seno reluzcan los ace­

. Hi nombr,e a~ conserya en ks delicadas ho- 1 [ros! 
.¡as de la H1stona y lo mvoc:J. el soldado con ¡Dejad que vuestros hijos, renombre te darán! 
amor y respeto, porque en el supremo trance ¡.Acaqo no recuerd¡¡,s que fueron tus guerreros 
de la l~cha, con mi espléndid,> lauro, ciño la Los que con sangre ' r fuego, sellaron lcsl-etre-

GLORIA-

enardecJda frente del guerrero. . . [ros 

JUSTICIA- De las glonosa;; P.tedrcw, de Salta y Tucumán? 

¡Gloria al pueblo Argentino que grande En pós de la at:onant., fiamígera metralla, 
En le> guerra y la p~z se mostró, ~"lsonará en _los ~tres el_ ~o del clarín; 
Y su sién de laurel coronada, Y rota del s1l enmo, la ID &eruta ble valla 

. De los libros el sol alumbró! Despertar(tn d.el Andes, al "lié de la muralla 
· LGR lv·3vos ;le AJ¡ac:telw ile J1~7?Ú y de Junín . 

LIBERTAD- ¡Y entonces tus nvah:.-s;-teli'fatria Ameri-
¡Yo soy la libertad! . .l._ [ cann! 
Mi nombre encarna el ideal mfts sublime d_e A~uellas que perstg_uen tu ~-espl"'<lido laurel, 

los pueblos, porque en mi deocans<\ su e&tabJ- N1 al soplo de los s1glos, m en lu\a prome­
lidad, su riqueza y su gloria . . . . . [teana, 

A mi paso las naciones se ennoblecen, crea N1 al son de ebúrneas lm1s, e !~marees: diana, 
la industria; inspira el arte y la ciencia ilus- Sus altaneras frentes coronaran con el. 
tra. Soy el sueño ~~·rado de los hombres, soy LA REPÚBLICA. (recitado) 
la esperanza que ahenta al esclavo, soy la au- . . . 
rora del progreso, soy iris de la paz. ¡Otd mortales! doqmer ;ya se extten 

El con fuso rumor de la hd, 
JUSTICIA-

¡Libertad! Numen de gloria 
Guarda la Patria tu altar, 
Y en el trono de su fama 
Va tu timbre á resonar. 

LA PAZ- , 

Y del Andes al Plata r~osuena 
El valiente sonar del rbrín . 
En suR eroR lfljrtnoR so esrmch:t 
¡ Libertarl! ¡ Libertacl! ¡Libertad! 
¡Pueblo augusto! levanta la frente 
¡Pueblo beróico! proclama la paz. 

BERNARDO L. PEYRET. 

¡Oh Patria! no encendamos ]:J. inmen,;urable -------------------

[hoguera L' EDUCAZIONE dei BAlUEINI Bajo el sediento empuje del rayo destructor, 
Que el astro 1 efulgente que brilla en tu bandera (LA EDUCACIÓN DE LOS NIÑos) 

Derrame sobre el monte de la alta cordillera 
1\fagnifica diadema de espléndido fulgor! Revista Ilustrada quincenal para las fa-

Yo se que sobre el Andes, el ángel de ~a milias é institutos de infancias. 
[glona 

Presagia el gran concierto del mundo de Co- Subseripeión anual: e ps. llliD. 
[lún· · · a · ' Dirección y A.tlndnistJ.·ación. de Yo se que pronump1entlo sus h1mnos e VJC-

[to;-ia "El HogaJ.· y la, Escnelll. 
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La bandera argentina 
Salve inmortal bandera 
Que surgiste del fu('go y de la sangre 

Radiante y altanera, 
Teflida de colorea celestiales 
Cual Venus de la espuma do los mares, 
Para guiar los bravos argentinos 
A las grandes contiendas seculares, 
Allá donde P.speraba la victoria 
Pronta á brindarles galardón de gloria! 

Cual nube misterio<:.a 
Obediente á las ráfagas del aire, 
Con tu matices v tu so! vü1tosa 

Te vim~on las edades 
Flameando en las al!-uras. 
Al tope de los mástiles soberbios 

Cuando lanzó Lt patria 
Del mar á la llamu·a ?1S bajrles, 
Y al frente de las ll\l.Jstes argentinas 
Que audaces, á la ¡r.Jerra 

En rápid,s corceles 
Corrieron por e'llano y por la sierra. 

¡Y allit ostabpl. a~::~ 
Como tcstir. v1gtlanto y mudo, 
Contempla,Jo de la América pujanza 

Je las heróir.as huestes 
Aquell<tallar rudo, ' 
Aque" ~xtraña, ~in igual matanza, 
Entr el fragor de la feroz polea, 

.Donde la sangre humea 
ynrdec1endo el 00razón que aún !ate, 

Y donde nada abate 
Mientras la vida dentro el pecho alienta! 

Allá estabas altiva 
Envuelta en humo y fuco-o y ' . b) 

aunque a 1mpulso de ráfaga violenta 
. Flamearas en girones, 

Bebía ahon to el corazón patriota 
Bebía aliento en la bandera rota!' 

Y allá do altiva estabas 
Entre el ruido infernal de las batallas 
Que el estampido del callón producen 
Y el continuo estallar de las metrallas; 

Alla donde Sbrpea 
El rayo de la guerra 

Las frentes más excelsas derribando 
Al polvo dl:l la tierra, 

Cuántas veces con júbilo infinito 
Las voces clamorosas del guerrero 

Y el estentóreo grito 
De todo un pueblo entero, 
Te saludaron al surgir triunfante 
Al Norte, al Occidente y al Levante! 

Cuántas veces y cuántos 
Los ecos de esos gritos y esas voces 
Que, en expansiones santas 
Se difundSan por doquier ~eloces 
A ti llrgaban en revuelto giro ' 
A. acariciar tus pliegues procelosos 
Como se empinan á tocar las nub~s 
Las ondas de los mnref. borrascosor::.! 

¡Oh lábaro inmortal! 10h ensefia santa! 
Que sostenida por robustos brazos 
Viste tanto valor y gloria tanta, 

Cuando paseaste al frente 
De aquella audaz generación valiente 
A la pelea y á Jos triunfos guiada 
Por San l\iartin, el genio do la espada! 

Como el ave soberbia que aletea 
Suspendiendo su vuelo en las alturas 
Y 

. , 
en m1rar las tormentas se recrea 

Suspendida estuviste ' 
Al frente del ejército bendito 
Que enarbolantlo la robusta lanza 
Sup.o triunfar con sin igual pujanza 
En ~ucumán. en 1\Iai po y el Carrito. 
Y Sl en fatal momento 
Tus pliegues no hinchó el viento 
Bsquiva la victoria con los tdvos 

Y si caíste mustia ., 
En horas tristes de dolor y angustia 
El cóndor que es tu hermano ' 
Para.librarte del poder ageno: 
Cons1go te llevó pcr sobre el monte 
Y desplegada te pasP6 en su vuelo 

Bordando el horizonte 
Por los campos sin límites del cielo. 

Por eso eres emblema 
De las glurias sagradas de la patria; 
Por eso si ella estremecida siente 
Salvar sus lindes extranjera planta 
Que audaz y en son de guerra 
A destruir sus hogares se adelanta 
Sus hijcs, esforzados adalides ' 
A tu sombra gloriosa se congregan 

Jurando ir á las lides 
A vengar con su sangre los ultrajes 

De viles invasores, 
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Y á oponer á 1&. audacia una muralla 
Desplegando triunfante tus colores 
En e~ campo sangriento de batalla. 

¡Allí está la bandera, 
Radiante y altanera, 

A la que en;otro tiempo saludaron 
Mil himnos de victoria 
Como la enseña santa 

Que guía á las provincias á la gloria! 
La enseña que radiosa 

Alzárase aun del polvo y de las ruinas 
Para m11strar al mundo la grandeza 
De las excelsas glorias argentinas 

VIC:&'\'fE MARTh~Ez Rmmw. 

NUESTRO GRABADO 

Debido a la amabilidad del doctor José Luis 
. Cantilo, podemos ofrecer hoy á nuestros lec­

tores, la reproducción del bello trabajo del 
distit,guido dibujante argentino Carlos Clerice, 

hermano del afamado musico al que debemos 
el bello coro ¡Argentina! que publicamos reco­
nocidos en otro número. 

N u es tras gracias al doctor Can tilo y felici­
taciones al autor. 

El Secreta?'Ío-Administrador de E! Hogar y 
la Escuela, complaciendo lo.-; deseos que muchos 
subscTiptores han manifestado á la Dirtcción, 

¡

atenderá los pedidos de libros, textos, cuader­
nos ele cantos, útiles escolares, etc. 
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EL SORTEO DE MATUCANA Tu&-Un poco cansados' y fastidiados gra­
vemente, g-eneral... 

ACTO ÚNICO 
ESCENA I 

General lUonet 

l\foNET -Fastidiados, por qué? 
TuR-No quisiera aumentar vuestra im~a­

ciencia con una nueva insolencia de los patno­
tas, pero tengo que c~~mplir el mandato del 
;,yudante general coronel Garc:a Camba qne 

F.l general MoxET frente á su tienda de campaña, pa- hizo me apersonara á V. S. 
scándosc.-Las montañas nl fondo. Denotani en su ns- l\lr Al Ú d ? Al 
pecto fastidio y en su semblante una mala nocllc pasada. :.LONET- g n atenta · o guna nueva an-

M P h a . . . danada? 
(•NET- vsar unanoc e e wsommos esm- T At t d d b ¡ - e al· 

sonortable. Tener el pensamiento abrumado 1\l~n.---; 02 a 0 ¿·e ur ~· scn~r ~e~ r T 
po~- el peso de una tempestad ... ¡Cnadros ho- b v'~~ rasd esdcenl tamos a que ~a ab e« ah~-

] · · -6 h .1 o HlJO>J on e os presos camma an en l-
rrorosos en a Hnagmact n; noc e oscura J u- ¡ ¡ h d 1 21 a M 1 
minada sólo p Jr loo resplandores de uuincen- era en ~ me e e . ~ 

1 
arzo; ~ pasar un 

d . ] Q [l ·¿ J 1 . • • puente, fugárouse dos ofiCia <'S pl'lBJOneros. 
w; ·e a ao convert-1 o en un auennto ma- l\1 F. . ? C, ? Q · .1. " 

t' hl Q • D' ? S t lt ONET- ugaronse.... omo.... u~t:ne, son 
ma e_. .. ¿ u e pasa. . por 10 8 · 0 11 • u_s a 08 y qué gra:luaciún tienen esc•S infames¿ 

des1gmos que anune1an acrtso la extme16n coro- T El'¡ • 1 · t 
l d 1 f l . A , . UR- ' 0s son, srgun a rev1s a que sepa.-

p eta e as uerzas rea 1stns en menea, que ó t - 1 1 J R , E 
· f · ¡ · ') S - f 1 s es a mauana, e corone uan amon s-

mi mente en erm1za o pres1ente. ¡ urn0 ata , t b 1 ·t · p d J · L 
inentendible! om a y e cap1 an e ro ose uua. 

. , . . 1\IoNET-Y de dón:le son ellos? 
No, ¡amas, la clemencia de Dws para con Tun-Son argentinos . 

nuestro magnánimo rey, no consentirá tal des- l\fr s· h d s 1 9 m1'smosf. · :.LONET- ¡ 1ernpre an e er o. 
graCia. N a· d t t ' h 11 p • t 9 S · 'd · a ,¡e a ,fln o qne acer como e of1. 

ero IJ.Ue engo : u~n~n en mi~ Ol os g,r~- TuR. -¿Que pensáis hacer ~eneral? 
tos desesperados de VlCtJmas sacnficad!lf-1, .M:I~ l\1 - p · a b Vd - el 

· bl · 'b 'd d O);KT- 1enso que e e ., senor coron , 
o¡o<> se nu an; m1 mente conc1 e 1 eas e á 11 ~r t .1. • t' , de al d d t · • regresar ma ucana ., 1mpar 1r .a or n 
mue.rte, e es_ruccwn. coronel García ÜJmba que quiero ponerme de 

S1; esos patnotll:1::1 orgullosos pagarán caro 'lCuerdo con él antes de dictar mis resolucio-
sus torpes pt:etenswnes. nes; qu" se presente aquí inmediatamente. 

N_o hay CUidad?: sus elemento~ de guerra Tun-Partiré al instante, general (saluda y 
com1enzan á debl11tarae; _van p~rd1endo terreno, se retira yendo acompañado de él un ayudante) . 
porque sus soldados estan pr1vados de sus 
principales medios de vida, sin ropas, sin ali- xscENA III 
mantos, impagos en sus haberes, alejados de lUonet lsolo) 
RUS hogares y hasta sin el único jefe de sus (S · t 'b ) E t · t b d 

d b - "' -.~r . d d e s1en a y escn e . s an acos nm ra os 
gran es azanas, ;;an lhartm, que cansa o e t lt t' á f lt 1 t 
Ja anarquia que esteriliza sus propias fuerzas, es os a anterdos alrgend!nos al ar al. rdespe o; 

1 · . · v aunque o os os 1as se lacen m os es-
saLa e¡ubpl~.>ra ~~emdprle.C ll l tá d carmientos, ellos gritar•, ellos vociferan y lu-

:t su evacwn e a ao o es emos- h , 1 · 'd · · 
trando pa;entemente. Tras ese golpe de muerte e an sm (desc

1
.anllsar Y po~mdvenet osbyt pn~elO-

. · t' · d h b' neros no es a ecen. Jer en com a es, p1 r-
Jran su nen o otroA asta su.cum 1r. d . ld 1 · ¡· fi · 1 ~ 0 H ll á · · . en so ac os ¡e es y o c1a es y " veces p r 

á 
0 Y eg

1 
ar n esos pnswneros, Y aqm purga- los anrlrajos 'cte una bandera. Re deseF>peran y 

r n sus cu pas. a· t 1 1 h ¡ · d 
(p • 't -6 ¡¡ a 1 • ar 1en es en a uc a conc uyen mnnen o ce-

asease con agl aci n, . evan o a mano a mo perros. ·Oh torpes pretensicnes! 
la frente.-Oyese toque le¡ano de corneta, son 1 

de caballería.) ESCENA IV 
ESCENA II García Cnmba-11lonet-J\ymlantc dcll~ 

General 11lonct y Coronel Tur G. CAMBA- (Entra agitadameute y saluda). 
CoRONEL TuR-¡Geueral Monet! á vuestros •Ya. estará Vd. informado, señor general, deJa. 

órdeneR. ¿Ha beis pasado mala noche? Pálido¡ vergi.i.en:·.a que nos hacen pasar estos insolen­
estáis. Os han hecho pensar los sucesos del Ca- tes patriotas americanos, con el parte que en-
Hao? vié á V. S. con el coronel Tur. 

MoNET-Mucho, coronel Tur; pero arregladas MoNET-Si no fuera por mi posición militar 
las cuestiones con esto<~ prisioneros victimas y los escrúpulos de nuestro soberano, siempre 
de su propio descrédito, con lo que perdieron magnánimo, hoy mismo haría fusilar á todos. 
hasta el r espeto de sus soldados hoy conclu- G. CAMBA-Soy de vuestra opinión general, 
yen para su patria y nuestra causa triunfará . cuando menos fusilaría á dos de los restantes, 
¿Han llegado bien? si estuviera en mis manos. 
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MoNET-Estú en vuestras manos . ¡Oa loman- te cae al suelo pronunciando en tono de pro· 
do, coronel Camba! Es justo; puesto que han funda indignación la palabra miserable! 
fugado dos cometiendo el escúudalo público de 1\foxo:T-(Dirijiéndose á G . Camba). Sacadlos 
una abierta rebelión á las armas reales, deben 

1 
de mi presencia, y á las 10 de la mañana eje· 

morir dos, por suerte. L> víctirna debe ser
1

cutad la orden que os he dado, sin tardanza 
guardián de la víctima. Dos deben ser esas y sin consideraciones. 
víctimas! (con energía) . G. ÜAMBA-Dejaré perfectamente cumpliuo 

GARCÍA 0.-Es la única manera de acallar la vuestro deseo, señor. (Manda media vuelta y 
soberbia de los americanos, pero sobre tudo la sig tle en retimda .) 
de esos argentino>~, que aún encerrados en bs¡ V 
O 1\f d l 0 ll d. .. ' ESCENA asaS·J.> atas e a ao me 1npan amenazas . . . . , 
de muerte para. los traidores de su patria. ' (.Oambw ráp1do de decoJ·aciun sm ~njar el 
Oreo que los fugados son también argentinos. telon; aparecen el valle y l.as montanas do 
La noche oscura y el puente de «Tambo-Vie- Matucana.) Aparecen tamb1~n, Monet; á la 
jo» fueron la mejor ocaRiún. p~erta de su ~o.ldo de ca~pan~; el ?oronel Ga~-

MoxET-Mucha indignación me produce tan- c1a O-los. pnswneros de¡an on· gntos de: ¡Vl­
ta burla. Hacerlos comparecer á mi presencia va .la patna! que es contestado por otros su-
á esos miserables. ces1vos · 

S l G e b t t t M t G. O,uiBA-Señores prisioneros, guardad or-
a e . am a '!( en re an o one , se pa- den ·y ¡)l'esentaos aquí. 

sea frotándose la irente y murmurando pala· H f 1 • 0 d t 
bras incoherentes. Al poco rato se siente to-

0 
aga ormar Aunr a a seno

1
r oman an e· 

1 G • Ü OMANDANTE- 10rmar a a ... 
que e e corneta y tambor. Entra arCJa am- G O O · • 1 
ba, su ayudante, y los prisioneros formados 

1 
• 1AMB~- rganlizaos. l?trondto ql u e ':0 Yt:L. eer 

d d f d 1 1 T á 1 a reso uc1on que e esp1n u e a ¡us 1c1a y 
e os en on o con e corone ur a ca- 1 t 1 · · · d 1 d' be e ret>pe o por os pnnc1p1ori e 1gno rey 
za. , . . ha dictado al jefe de la división de que sois 
G. ÜAMBA-Aqul está.n los pnswneros á vues- prisioneros. 

tras órdenes, general . Estad, soldados, atentos; que seréis testigos 
MoNr.T-:- (Con ge.sto a1ra~o. y en tono alta- de la ejecución de esb mandato. 

nero). Sms -:osotros l_os J?r.JsJOneros cobardes (Lee el mandato). En vista del suceso ocu­
que os evad1s de la JUSticia fugando en noche nido en el seno de jefes y ofi.:iales conduci­
oscura? . . , . dos prisioneros, durante su marcha á pié de 

UN oFrcru-PrisJOneros Sl, desgraCiadamente; Lima :'t Jliatucana, esto es, de la evasion del 
pero cobardes: .. no sabemos, geneml. dargento mayor Juan Ramón Estomba y el 

MONET-Qmen huye para escapar de las pe- ca pitan ?edro José Luna en la noche del 19 
nas que acarrean Jos azares de la guerra, es de Marzo de 1824, y para castigar tamaña 
un cobarde. . . ofensa á la magestad del rey, nuestro Señor, 

UN. OFICIAL-En ocas1_one~ es ':llá.~ honroso (t 0 uya bandera se h::tllan sometidos ... 
eso que pasar por hum~llacwnes md1gnas. PniSIONEnor.-(Gritando) ¡nó! ¡nunca! ¡jamas! 

M.oNF.T-¿Y os llamáis. los defensores de la G. ÜAMBa-¡Silencio!.. . (continúa leyendo) 
pat~J.a. De vuestro hermsmo depende su sal- c< mandó que en reemplazo de los referidos Es· 
vaCJun? , . . tomba y Luna sean fusilados hoy á. las 10 de 

VARIOs-SI lo somoR. ¡y1va la patr~a! la mañana dos de los prisioneros presentes, sa· 
. G. C.AMBA-N~ os hallá1s en condiCwnes de !idos por suerte. 

VlVIIr a la patna · DR. ALDANA -(Saliendo fuera de la fila dl:l 
UN OFICIAL -No sólo de gritar un viva pro- prisioneros): Es una injusticia horrenda que á la 

fundo en honor de ella sinó exhalar por ella faz de los pueblos libres ya, y otros que luchan 
nuestro último suspiro. por conseguir su libertad, se comete con nos-

MoNET-Y vosotros? vendidos por vuestros otros, señor generaL 
mismos compatriotas, y luego fugados en re- O. ÜAMBA-No os exaltéis, Dr. Aldana, tal 
beldía á la b:mdera española, tenéis valor de vez no os toque la suerte. 
ofrecer vuestra vida por la patria? DR. ALDANA-Ningun temor me trae la suer-

UN oncaL-No fueron compat.riotas nuestros te, y d contrario, desearia sellar esta bárbara 
los sublevados de entre las fuerzas patriotas, sentencia con mi sangre. Pero protesto como 
y fugar de nn tirano no es un delito. auditor del noble ejército independiE~nte, con­

MucHos -¡Bravo! ¡viva la patria! (rumor en tra la sangrienta violació:::.. del sagrauo dere-
las filas). cho de gentes consagrado por t·1do el mundo, 

1\foNE-r-¡Oallaos, insolentes! (da una fuerte y siempre !'espetados por los ejércitos inda­
bofetada á un hombre atado de brazos), y és- pendientes en casos análogos . 
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PRISIONERos-¡Bravo! ¡Viva la patria! ¡Vivaldobla las cédulas, los prisioneros van diciendo 
el ejército independiente! en alta voz sus nombres.) 

Da. ALDANA-La cédula de vuestro rey o (Terminado este acto levanta en alto dos cé­
tal vez un capricho de cortesanos que para ha- dulas con una cruz negra en el centro y 
hgar pasiones estúpidas y rencores á los ame- dice:) 
ricanos, ::¡u e establece que la víctuna sea gua1·- Estas son las dos que represen tan á Juan 
clián de la víctima bajo pena de la vida, no Ramón Estomba y á .Pedro .José Luna, pero 
tiene razón de ser, y ningún ser humanitario vuestro ánimo está sereno y no os asusta la 
se vale de ella para imponer respeto á un je- idea de la fatalidad que envuelve una cédula 
fe desprestigiado. negra. 

Vuestra conciencia os acusará de tamaño Ahora, cmonel Tur, necesito el morrión de 
crimen. Y repito que con este acto se comien- un soldado del regimiento de Cantabria. 
za. y concluye violando el derechiJ de gentes. (El mi::Jmo comandante presenta al general 

G. ÜAMBA-((Bastante se ha observr.do el el morrión.)-(Colocadas las cédulas dentro, 
derecho de gentes con Vds., ¡mes tienen ::.ún las revuelve, y luego dice:) 
la cab3za sobre !os hiJmbros. » Están bien revueltas; avanzad á tomar una 

CoRONEL VIDELA e. -(Saliendo un poco ade- cada uno y no os tropecéis. 
la u te, con arrogancia.) Es inútil la suerte. (Avanza Videla Castillo, y volviéndose ha-
Aquí t3Htamos dos corone)(s: elíjase cual de los cia sus compañeros dice:) 
dos ha de ser fusilado, ó los dos juntos si se VmELA ÜASTILLo-Con serenidad todos, coro-
quiere, y hemos concluído. pañeros. 

PRISIONERos- (A una voz) ¡No! ¡no! ¡La (Saca una y entrega á G. Camba.) 
suerte! G. ÜAi\lllA-¡Blanca! pasad, coronel, á formar 

(En este intervalo en que se disponen las la fila de los favorecidos de la suerte. 
cosas para escribirsa las cédulas el general VmELA C.-No AS un favor de la suerte que­
Pascual Vivero entra lentamente en las filas dar prisionero, mil veces prefiero la muerte. 
de los sorteados.) (Siguen tomando los cuatro siguientes y 

GARC!A. C.-Señor don Pascual, con Vd. no blancas aparecen). 
reza la orden. MAYoh TENORio-Yo 110 tomo cédula.-El 

D. PASCUAL-¡Si, reza! (levantando la voz) ileñor (señalando á Ramón Lista) sabe quie­
G. ÜAMs,¡_-Por qué tanto heroísmo en fa- nes protegieron 1:. fuga. 

vor de una causa desleal y de una patria que ÜAPITÁN Lrsn-Yo no se nada; ¡venga la 
no es la suya, general? suerte! 

D. PAscull-E9 mi cauila y es la patria de Muo& TENORIO-Vd. me Jo ha dicho! 
mis hijo~, !llUJ digna y noble hasta en el sacri- CAPITAN LISTA-Es Vd. un infame!! 
ficio á que mis compatriotas la someten. MmuEL PauoÁN-(Avanzando cuatro pasos 

PRISIONE&os-¡Bravo, general! (Todos). al frente de las filas) ¡Yo soy uno! (gritando). 
GAaci,¡_ C.-Comandante, enviad a un sar- DoMINGO MJLLAN-¡Yo el otro! 

gento á llamar al cura de Matucana, que ha- Tonos-(Gritando, excepto Tenorio) ¡Venga 
ga cumplir sus últimos deberes á dc.s de es- la suerte! 
tos católicos, (pausa). PRUDÁN Y MILLÁN-(A una voz) ¡Es inútil! 

(Rnmor antre los prisioneros). G. ÜAi\lll,l.-Veamos á estos generosos de la 
Venga el tambor de órdenes, trayendo una vida cu~tl es su filiación. Ya que queda cona-

caja de guerra. tatada la •mlpabilidad que debe castigarse, 
Comandante, ordene al secret-~.rio de caro- creo que no habrá ne<:esidad de continuar el 

paña, me mande papel y tinta para firmar dos sorteo. 
pasaportas. Tooos-El sorteo; qua venga el sorteó; ¡siga. 

(Ríanse ~<.lgunos prisione10s). el sorteo! (Solo Tenorio permanece en silen-
(Traen papel, tinta, caja de guerra y silla cío) . 

de campo.) G. ÜAMBA-Díganos, Vd. quién es, dónde ha 
(Saca el reloj, lo mira)-Son las nueve y nacido, (dirijióndose á Pl'udán). 

media. Hay tiempo de ser exactos como chile- P&uoÁN-Soy nacido en Buenos Aires, ten­
nos, que lo son para ahorcar. go 24 años de edad, porque nací con el siglo. 

Vamos á comenzar la fúnebre lista, señores He hecho las pt:imeras compañas del Alto Pe­
prisioneros; id diciéndome vuestros nombres rú bajo el mando del general Belgrano (sa­
por orden de formación. cándose el morrión). Hacen 7 aílúil qua caí 

Tenemos un general, luego seguid los co- prisionero en poder del virrey Pezuela en Vil-
roneles. capujio, y hace ese tiempo que sufro la priva-

(Pausa). (A medida que G. Camba corta y ción de mi libertad querida en las Casa-Matas 
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del Callao. Ahora prefiero morir, ya que mi Mis compañeros de armas, vengan'tn este ase-
patria no puede utilizar mi brazo. sinato!... 

Tonos -¡No, el sorteo! PmsiONERcs-Si! ¡Bravo!... 
GAnoiA C.-Y Vd. cual es su historia? MILLAN-(Sacando del bolsillo de la casaca 
D. MILLAN- Yo he perdido ya la cuenta de dos medallas de Tucumán y Salta, levantando-

mis añJs. Sólo se que he nacido en Tucuman, las en alto mostrandolas á sus compañeros y be­
mi querida Tucumán (temblandole la voz). sandolas, dice:) 
También fui soldado del Alto Perú y caí pri- -¡Mis reliquias! . . . 
sionero en Ayohuma. Y batlta de historia que (Luego pasa á sustituir a Prudán en el si-
avanza el tiempo. tio de la confesión que termina de hacer.) 

Tonos-¡EI sorteo, el sorteo~ Yo no tengo mtlras que confesar. La única 
MJLLÁN-¡Es inútil! (con energía) eu prueba culpa que creo tener es la de querer demasía­

de que soy yo quien debe morir, aqui está do á mi patria, por cuya causa hace tanto 
una carta de Estomba (saca de la levita una tiempo que me veo privado de l,uchar por ella. 
carta.) -¡Pobre de mí; como si fuera un ingrato! 

PaunAN-En mi maleta (indicando hac.ia un G. CAMBA-¡Basta de conversación! Prúce-
grupo de útiles dejados por los prisioneros) se ded sin tardanza, señor cura; faltan 20 mi-
encontrará la casaca de Luna. nut0s. 

G. CAMBA-Sacadlas comandante, que no pre- Señor comandante: Preparad una cuarta de 
testen carecer de pruebas la acción de nues· la compañía del reg;miento de Cantabria. Ins-
trc~. justic:a truidles bien, que no tiemblen al hacer fuego. 

(La saca y la muestra el comandante.) (Sueua corneta de atención). 
Paun.!.N-Es la misma. No hay que aflijirse, (Los soldados que deben ejecutar salen con 

verán morir dos valientes que han sido coro- sus armas terciadas a son de tambor y con 
pañeros de infortunio en vida y lo serán con señales dadas por éste, se forman y esperan 
la muerte, eternamente. la comitiva fúnebre: el cura con un Cristo por 

G. CAMBa-No hay para que seguir la suer- delante, y los dos aj:1sticiados á los lados, 
te!... luego la compañía, y por último los demás 

Tonos--¡Horror! ¡¡Doble injusticiall prisioneros.) 
MrLLÁN-¡Prefiero la muerte, á ser presidia- Coronel: los banquillos deben estar en el 

rio de los esp&ñoles! centro del valle, en la costa del río de Mata­
cana y al sur de la sierra. 

ESCENA VI MJLLAN-(Vuélvese hacia e;us compañeros, y 
(Entm ceremoniosamente el cu1·a,) les dice:) ¡Compañeros! ¡la venganza les en­

car,go! 
GAROÍ.I. C.-Adelante, señor cura. Ya está (Un silencio profundú sucede á este acto; 

decidida la cuestión, en la que también su san- G. Camba permanece de pié, inmóvil, algunos 
tidad, va á poner el sello obligatorio de nues- soldados en igual actitud. 
tra santa religión. (Se oyen los prep¡,rativos, y luego estas pala-

Comandante: haced preparar la capilla para bras:) 
que su santidad oficie en sagrado y todo se Quiero que estos ojos que tantas veces bri­
haga por las vías de la legalidad. (Todo se liaron en el peligro, no sean velados Binó por 
hace rápidamente; luego de preparado todo, 4 la muerte. ¡No quiero venda! 
soldados conducen á los ajusticiados á la ca- MILLAN-Al pecho! al pecho! ¡Viva la Pa-
pilla.) tria! 

MrLLÁN-(Como por su vejez marcha muy PRUDAN-¡Viva Buenos Aires!! 
lentamente, queda atrás, vuélvE>se y dirijiéndose (En este momento suena una pieza fúnebre 
á G. Camba le dice:) Señor, teng0 allí un y luego las voces de mando y las descargas; 
compañero (señalando hacia las ropas amon- tres campanadas lejanas se oyen tambíén.)­
tonadas) que estuvo conmigo en ocho batallas, (Entra el comandante y ante G. Camba dice:) 
siempre eu defensa de mi patria. Hoy que -¡Ya no existen!. .. 
muero por él, permitid me la gracia de llevar- G. CAMBA-(Mirando el reloj). ¡Se ha curo-
lo por última vez: es mi honroso uniforme. plido á tiempo!! . .. 

G. CAMBa-Si, llevadlo! ... 
MrLLÁN-(Entre tanto q•1e Prudán se está P. BENJAMÍN SERRANO. 

confesando y él se viste, dice:) Re combatido 
por la independencia desde joven; he estado 
prisionero siete años, y hubiera est.ado setenta, 
antes que transigir con la tiranía española. 



/ 
Elli HO(i-AR Y LA ESCUELA ~n --- ~ 

MI TTERRA 

Oh! qué hermosa es la tierra querida 
Donde el pueblo de Mayo nació 
L:t más bella que alumbra los cielos 
¡Quo hormosa es rui tierra ... Bendígala Dios!... 

Su·; co'linas, sus selvas, sus montes, 
Sus ríos, sus lagos de albo capúz 
Me hablan al .alma, rubins estrellas 
Su frente acaricia con besos de luz. 

L1. montniia cubierta de nieve 
Avivando en su cima el volcán 
l'IIe re(·uerda en sus himnos de f;1rgo. 
Que hasta ella se humilla soberl;lio el titán. 

En la cuna de bravos soldados; 
La gloria no ha atacado á ella un crespón, 
Arrullada por dianas de glorias, 
Serena. ha escuchado tronar f:ll cañón. , 

No ha temblado! Al grito de guerra 
~e lanzó i4 la contiénda inmortal; 
Y alentaron su ardor sus mujeres 
Mas bellos al rayo del sol nacional!!! 

;Cuando bmreles ciilendo el escu;:lo 
De la patria triunfante d0quierl! 

Has sido tú grande entre los grandes 
Cargadas de laureles y de glorias 
Has flameado en la cumbre de los Andes 
Y has cubierto sus cimas de victorias. 

El Cotopaxi colosal hoguera 
Que los espacios sin cesar inflama 
Y el Pichincha de rápida ladera 
Que incendia el cielo con su eterua llama. 

U na vez divisaron tus colores, 
Te vieron grande y se hnmillaron luego, 
Te besaron sus roj I)S resplandores 
Y sus ardientes flámulas de fuego. 

De al~ volvistes á la Patria amada 
Traye~do aureolas de ventura y calma 
Y e;n el sol que tus pliegues fulguraba 
Raudal de inspiraciones para el alma. 

Y siempre de laureles bajo el peso 
Y siguiendo grandiosas ilusiones 
Anhelante de luz y de progrese, 
De muy nobles esplendidas visiones. 

Has marchado orgullosa de tu historia 
Combatiendo y triunfando en la contienda, 
Y entre ardientes relámpagos de gloria 
Que iluminan las flores de tu ~anda. 

Yo deshojo á sus plantas mis flores!. .. 
Besad m{estra frente, recuerdos de ayer! ... 

1 1.00 
Cuánta 1 uz destellando en la ensena 
Que refleja del cielo el color! finas y elegar. tes, se remitirán á 
Yo me abrazo á sus pliegues gloriosos!... cualquier punto de la República, 
Besad nuestras frentes, bandera de aml•r! libres de porto, si se envía al Se-
Oh! qné hermosa es la tierra qneriL!a, cretario-Administrador de El Hogar 
Donde el pueblo Je Mayo nació!... 'lJ la Escuela un peso cincuenta centavos. 
La más hermosa que alumbra los · ciolos!.,. · Cuídese de escribir el nombre 
Quó hermosa es mi tierra! Bendígala Dios! 1 ·d d con e an a . 

L. N. P ALlfA. Tarjeta::; de luto, papel id. · y sobres co­
:::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::=- rrespond i en tes, precio convencional. 

A MI BANLJERA 

Venga la lira de las cuerdas de orv, 
Que tú me inspiras bicolor bandera; 
Tus colores purísimos adoro 
Con el ard?r de la pasión pl'imera. 

De Balgrano la hija más querida, 
De San Martín la enseña más· preciada, 
De Falucho reliquia bendecida 
Y de Güemes la herencia más ·sagrada. 

CECILIA 
Opereta escolar en un acto 

DEL MAESTRO 

Juan Gracioso Panizza 
Edicl ón Ilustrada 

Se vencl11 en la .Admú1istración de esta revista 

Precio $ 1, m1n 
lm~Nnta EL HOGAR Y LA ESCUELA. 25 
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